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Snowcat skiing: la adicción de los
esquiadores por las nieves vírgenes

� En Chile opera el único centro que existe en Sudamérica
especialmente dedicado a esta actividad, reservada sólo para
profesionales con años de práctica. Se trata de Ski Arpa, un verdadero
paraíso natural ubicado a 35 km de Los Andes.

P
oco antes de llegar a un
sector llamado Campo de
Ahumada, en las cerca-
nías de Los Andes, un

letrero alerta a los visitantes del
peligro que puede representar
aventurarse en esos parajes:
“Camino de Montaña: el riesgo
corre por su cuenta”.

Es el comienzo de una expe-
riencia que está reservada sólo
para un selecto grupo de auda-
ces personas que la describen
como “incomparable”, “adrena-
línica” y “adictiva”.

Se trata del snowcat skiing, una
variante del esquí que consiste
en buscar pistas vírgenes, en las
que no existan centros inverna-
les, ni pistas delimitadas, ni
tampoco andariveles.

A riesgo personal
En Chile funciona el único

centro de Sudamérica que ofrece
llevar a los profesionales del
esquí y el snowboarding a una
pista con estas características:
Ski Arpa (ver infografía).

“Cuando llegas arriba te hacen
firmar un papel en el cual libe-
ras de responsabilidad a la
empresa en caso de accidentes,

Parva, “esta clase de circuito fue-
ra de pista, salvaje e inexplora-
do, es lo que más anhela un
esquiador profesional. Se hace
mucho ‘fuera de pista’ en los
alrededores de centros inverna-
les como La Parva o Portillo,
pero son trechos cortos y están
muy lejos”, asegura.

Otra de las ventajas de Ski

Arpa es que cuenta con dos oru-
gas pisa-nieve con capacidad
para 14 personas cada una, que
tienen la misión de llevar a estos
valientes a la cumbre.

“Demoramos cerca de 25
minutos en subir. La bajada en
esquí o snowboard toma unos
15 minutos”, explica Brian Pea-
son, quien agrega que los fanáti-

cos realizan varias “subidas y
bajadas”.

Peligro de avalancha
Se trata de un deporte extremo y,

como tal, tiene exigencias, dice
Terragno: “Hay que tener buen
estado físico, pero básicamente
para soportar la altura, además de
saber esquiar o hacer snowboard”.

Los esquiadores firman
un documento donde
liberan a la empresa de
responsabilidad en caso
de accidentes.

LOS AMANTES del snowcat skiing lo describen como una experiencia sólo para audaces, que se animen a vivir un deporte adictivo y lleno de
adrenalina.

SE CUENTA CON GUIAS EXPERTOS EN RESCATE EN AVALANCHAS

Chequeando las condiciones
No sólo se requiere de aptitudes

físicas para lanzarse desde las altu-
ras y recorrer nieves vírgenes.

� Junto con esto, todos los partici-
pantes de un trayecto de snowcat
skiing deben llevar una especie de bee-
per, un aparato que envía una señal
que sirve para encontrarlos en caso de
que ocurra algo o sean sepultados por
una avalancha.

� “De todas maneras, antes de subir
uno se cerciora de que las condiciones
meteorológicas sean las adecuadas. Lo

ideal es ir después de una nevada, por-
que el nivel de nieve esta en óptimas
condiciones”, dice Manuel Morel.

� Además, la empresa toma su
propio seguro y en todo momento
los esquiadores son acompañados
por expertos certificados en rescate
en avalancha. “Es un riesgo, pero la
experiencia de estar en la montaña,
de ver el Aconcagua al Este y el
Océano Pacífico al Oeste es increíble.
Vale la pena realmente”, sentencia
Fernando Terragno.

Los amantes de este deporte se deslizan por montañas salvajes sin pistas, ni clase alguna de infraestructura

ya que se trata de un deporte de
alto riesgo”, explica Fernando
Terragno (30), quien practica
snowboard hace 14 años y se
confieza adicto a este nuevo cir-
cuito. “Desde que empezamos a
ir con unos amigos no hemos
parado. De hecho, ahora esta-
mos medio deprimidos, porque
no ha nevado”, dice.

Pistas salvajes
Al igual que él, los fanáticos

de esta arriesgada variante del
deporte blanco son todos profe-
sionales, con muchos años de
experiencia y amantes empeder-
nidos de la montaña.

Brian Peason es el director
comercial de Ski Arpa, y explica
que todo comenzó hace 25
años, cuando el sitio fue com-
prado por Anton Sponar, un ciu-
dadano austriaco de 72 años y
adicto al esquí.

“El centro fue creado tres años
atrás -dice Peason-. Es el primer
sitio de estas características en
Sudamérica. Sólo hay otros refe-
rentes en EE.UU. y Canadá. La
idea es ofrecer aventuras fuera
de pista, llevar a la gente a luga-
res donde no hay andarivel,
como en los centros invernales
tradicionales”.

Sueño de esquiadores
Según explica Manuel Morel

(28), esquiador de Viña del Mar
que ejerce como instructor en La


